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Obras rnaaristas 
algo tnáa que la novela forjada. Ello ea 
una demostradoit palpable de que en Espa­
ña atin hay hombres que exponen suvida 
en beneficio de un fin loable, y que si en 
otras ilaciones, la más visitadas por el 
progreso, existen y se dan caso de ese des­
prendimiento de la vida en busca de un 

ron h:ista hoy todas las inventioas del cere 
bro humano: El Sr. Kindelán merece por 

y á 81* bravura, debere­
mos por un instante que España no sea la 
patria de hermosas bailarinas y fieros ban­
didos tan solo ante las naciones extranje­
ras. Hechos como este, orean nuestras le­
yendas legendarias de trabuco y castañetas 
y por unas horas somos algo antes otros 
ojos... 

NAZAKIS. 

, l i t S O C r ó n i c a 

No estuvo muy afortunado el Sr. Maura 
al teomponer los famosos proyectos que tra­
tan de regenerarnos, llevándonos de una 
situación lamentable á un estado perjudi-
oialLsioio. Haataaqui babiamodexperímen-
tatlo grandes abusos, inexplicables males, 
que cada veK nos redueian á más pésima 
«ondición y nos daban idea de lo que podia- - . » - . _ . . „ 
mus aguardar de los conservadores; mas eso un aplauso nacional. 
abora ,con las reformas que se tratan de Al menos, á él y á su br 
introducir, vamos de mal en peor, y pensa­
mos seriamente en el té mino de la nacio­
nalidad. Aquellas decantadas mejoras, 
aquellos proyectos envidiables que en teo­
ría parecían de inestimable valor, como nos 
figurábamos muchos, cuando van estando 
en forma de ser practicados pierden su be­
lleza, y, mostrándose en toda su antipática 
y repulsiva desnudez, advierten que el pais 
se halla en grave peligro y que se necesitan 
grandes é incansables esfuerzos para sacar­
lo del mal paso e'i que quieren meterlo es­
tos regeneradores con vistas al Vaticano. 

El proyecto de ley sobre justicia munici­
pal, considerado por Maura como labor fun­
damental de su política, es una obra naci­
da exclusivamente para favorecer á los ca-
ciquer, que perdiendo su poderío ante el 
avance de la ley, ban querido que ésta les 
sirva de galeota. En todo el proyecto, si 
bien se mira, no hay un solo punto que no 
trate de robustecer los cacicazgos, dando 
f-icilidadea á los prohombres provincianos 
para que nombren á todas las pequeñas au­
toridades, hasta el juez. Con esto, ni más 
ni menos, no han querido hacer otra cosa 
sino impedir que se derrumbe el armazón 
electoral .en los pueblos y poner coto al 
avance de la realidad, que va echando por 
Werra todo lo caduco y podrido. Si ese no 
h'ibies» sido el interés principal de la em­
presa, otra cosa muy diferente habría sali­
do del asunto, que se presta para realizar 
una labor justa é imperecedera 

amado mucho, pero sin transferencias de 
cariño. Al menos, nadie cometió indiscre­
ciones. Rumeo ora un mozo muy estima­
ble, que odiaba la filosofía, y tan de bien, 
que supo apurar un tósigo en cuanto me 
creyó muerta. No hay para que decir que 
hoy no me prendaría de tan arrebatado ga-

prendimiento ae la vtaa en ousca ae M»t luuj uo me (jiom.ai 
ideallevantado, también en España feaj/Man; pero como soy juiciosa, no dejaría de 
hombres que se preocupan de aquellos pro- i exigirle el u o de la escala de seda á quien 
bleMas arduos y difíciles en que se estrella- escuchase conmigo ei canto de la alondra. 

U VISITA DE JULIETA 
Al sonar las doce abandono el libro. Mis 

hábitos de hombre razonable me fuerzan á 
optar entre la quedada en el lecho y una 
excursi n misteriosa; mas como opino ^ue 
de dos delicias ha de inclinarse ala más pró­
xima quien tenga justa noción de lo pru­
dente, resuelvo la duda en pro de la cama, 
convencido deque la pereza, no obstante 
pasar por vicio horrendo, nos mueve en 
ocasiones á ser virtuosos. Luego, medito 
unas miajas acerca da las cosas agradables 
que en el trascurso del dia me hicieran per­
der el tiempo y reconozco que el perdido 
suele ser el más bien aprovechado. Tran­
quila ya la conciencia, que no es exagera­
damente adusta, voy á tranquilizarla más 
con un sueño apacible, cuando se abre la 
puerta y asoma una grácil figura femenina. 

El mortal reflexivo no ha de asombrarse 

la lauur jusia c «luî v..v.̂ v.«̂  por nada, sobre todo si está en la certídum-
Ba su dia, á la presentación del proyecto, bre de que los poderes diablescos no tienen 

Iñcimos algunas consideraciones atinadas' especial interés en martirizarle. A mi me 
sobre lo que se qu«ria realizar, considera-' -~~ ' •"-- ....f!.̂ , 
nes que los periódicos madrileños princi­
pian á hacer ahora, convenciendo al pais 
de lo que se trata de ejecutar. Ni antes ni 
boy noscegó el interéá de bandería y así 
padimos ajusfar nuestro criterio á la estric­
ta verdad, viendo confirmados por el tiem­
po nuestros juicios. Maura en estaobra, co­
mo entoJas las suyas, no se ia^ípira en las 
aagraias fuentes de los intereses generales, 
sino que, olvidándose hasta de que vive el 
pais, labora exclusivamente para sus par­
tidarios, pagándoles los sacrificios que ha­
cen al militar t>ajo sus banderas. 

Guando los años muestren los frutos que 
dan las reformis de hoy, el pais, abrumado 
fwr la injusticia, no podrá protestar de su 
mala estrella, porque resurgirán aquellos 
tiempos de despotismo en que la vida de 
los ciudadanos dependía del capricho de 
sus gobernantes y la protasta irá acompa­
ñada de la represión violenta. Los indife­
rentes ahora, como cómplices de los con-
s«rveMÍofes, serán culpables también de un 
delito de lesa patria y los principales res­
ponsables de los absurdos que se cometan 
entonces. El mañana es hijo del presente y 
los qiíe contribuyen á emponzoñar este, 
son los culpables de los envenenamientos 
que puedan ocurrir ; y ya sabemos todos lo 
que puede ocasionar un envenenamiento 
social; * .̂ i; livi^c-Mi., : ^j. 

¿Por qué atacarme fieramente? Ninguno 
tiene motivos para ello. Aún no se había 
inventado la neurastenia y mis nervios no 
le acarrearon disgustos al pobre Romeo. 
Si, demostré prisa por casarme, si pensé 
que el balcón pudiera servir de entrada á 
mi dicha, cúlpese á la juventud, á mi vehe­
mencia natural, y no me nieguen los topos 
con antiparras que aún suponen es una 
ciencia la nnrración de sucesos ó la averi­
guación de minucias. 

La escucho estupefacto, y se me ocurre 
que con ser muy hermosa, no lo es tanto 
como yo pensaba, fundándome en testimo­
nios ajenos. 

—No se nada de eso—afirmo, por decir 
algo. 

—El Concejo de Verona oyó asegurar 
que un palacete ruinoso de la vía Gapella 
fué testigo de los dulzores de mi único dia 
de casada. Los ediles son crédulos, y tanto 
por credulidad como creyendo que hay le­
ves subterfugios tolerables y provechosos, 
compraron el edificio en 13.000 mil liras. 
¿A quién se perjudicaba con hacer pisar .-1 
palacete por mío?... Hay muchos bobalico­
nes que admiran las obras del ingenio visi­
tando los lugares que en ellas se mencio­
nan. ¿Qué mal había en convertir sus cu­
rioseos en fuente de beneficios pecunia­
rios? ¿No viene á ser ello á modo de un 
castigo para los que necesitan condimentar 
sus admiraciones con algo que nada tiene 
que ver con la obra de arte?... 

I que viva en nosotros. Y vivimos entonces, 
¡poralgunos instantes una vida artificiosa, 
I superior y sobrehumuia.» Sí es así, ¿á 
¡cuento deque se entretienen en fútiles re­
buscos los aguafiestas del saber? Las crea­
ciones poéticas viven y vivirán siempre 
por sí mismas. 

Mí ínterlocutora sonríe complacida y se 
dispone á abandonarme. Y nnentras le be­
so la mano con sutil cortesanía, evoco á 
Nietzsche. El poeta es como el mar, que 
aun ante el mas feo de los búfalos ostenta 
todas sus galas, y, sin embargo, el búlalo 
está más cerca de lo impuro del pantano 
quede la solemne hermo.«ura del mar... 
Eso le ocurre á muchos .sabio.^. 

AüoasTo i>E VIVERO. 

I B E i r s T C D T 

B.I.,U M A Z O S 
,,-m ^mb 101^ Oreandojahyenda 

No todoa nueatroa héroes nacionales han 
de aer hermoaaa huaconaa y travieaoa Per-
ntile»; aún hay algo conaolador que puede 
enorgullecernoa sin reboso, en este adora­
ble paia en donde loa cienciaa y las artes 
ettán ntuy por debajo de una oorrids de 
toroa ó la narración romántica de un cri­
men eapeluznante. La nota gallarda del 
dia, ea aún la intrepidez de eae valiente 
viajero de loa airea, quenas hace recordar 
Itit.pfoeíMade los personajes de Julio Ver-
ne en *Cinco Semanaa en Qlobo*. Por lo 
tnenps se reconocerá ahora por todoa que, 
»i bien aún quedan antiguos resabios de 
Vmt raza aventurera, también tenemos 
hombrea intrépidos y valerosos que con sus 
hechoa hacen olvidar las proezas de nue^s-
traa bailarinaa y de nuestroa famosos ban-

áidoa. 
m^J^aeindiendo de leyendaa y lirismos, la 
fl*e»tura aére^ ^l Sr. Kindelán sujpone 

gusta que se me tenga por reflexivo, y por 
eso me guardo muy mucho de asombrar­
me. La gentil desconocida, cuyos ojos ful­
guran bajo negro velo, tampoco parece 
medrosa ni azorada. Sonríe y me tiende la 
mano. Así empiezan todas las «ententes 
cordiale3> en este mundo. La mano es gor-
dezuela, blanquísima, asedada, y la beso 
con el temor de convertirme en mole de sal 
ó en un monstruo cualquiera. Gomo no 
acontece así, comienzo á arrepeutirme de 
mi prudencia en dar solo un beso... 

La hermosa habla: 
—Hay unos seres extraños que se lla­

man arqueólogos, y tienen la abominable 
misión de sacrificar la poesía á la verdad, 
cuando no son compatibles. Nada es respe­
table para ellos. Las mentiras más hermo­
sas, las que tienen la majestad de la vejez, 
se ven profanadas por sus argumentacio­
nes. Sólo encuentran atractivos en lo real y 
sus ramplonas vulgaridades. Todo el es­
fuerzo de un hombre exlraordinario que lo-
graTeformarlíTá imperfecciones délo ver­
dadero, resulta inútil por la sorda rabia 
de los cazadores de realidades. Nosotras 
las que sólo hubiéramos sido unas buenas 
muchachas al no perder, en el tránsito de 
la realidad á la mentira de el arte, ^lo que 
teníamos de bajo y torpe, no poseemos sin 
zozobras nuestra mentida naturaleza. Los 
cómplices de la Historia nos persiguen im-
piao«hi«mf>nte. iGomo SÍ en la vida no hu­
biese también centenares de reputaciones 
compradas con moneda falsa! ¿Qué sería 
de las infelices virtudes ai á nombre de la 
sinceridad se desterrasen los artificios con 
que se las reemplaza tan ventajosamente 
que no se las echa de menos. 

—Dice usted bien. Pero reflexione que si 
se exigiera la posesión de virtudes legíti­
mas, apenas encontraríamos una persona 
respetable en cada millar de ciudadanos. 

Pone en mi loa habladores ojos y sigue 
cotí un suspiro que la acredita de maestra 
en el diflcil arte de suspirar. 

Los sabios lo dea poetizan todo. ¿No se 
haprobadoque Gtello(MicolasQuiriní) mu­
rió en su lecho como un burgués cualquie­
ra, y que la exquisita Deadémona le sobre­
vivió del modo más prosaico? ¿A cuento de 
qué suprimir uno de los más bellos críme­
nes de que se tiene noticia?... Si les hechoa 
no han sido como debían, y se los reformó 
lógicamente ¿por qué hacer que sobre nade 
lo absurdo de la realidad?... Un átomo de 
belleza vale por todo lo verdadero, porque 
constituye una verdad superior. 

Yo, como la pecadora de Hagdala, he 

En seguida surgieron los arqueólogos, 
carcoma de la poesía, y probaron que yo 
no puse jamás Jos pies en aquella casa. No 
satisfechos aún, demostraron que el carco­
mido sarcófago de piedra que existe en la 
calle de los Gapuccini, y en el cual se creyó 
depositada mi armazón ósea, procedía de 
un cementerio de franciscanos. ¡En vez de 
la enamorada Julieta, un exrollizo francis­
cano! Aún era poco, y hoy se afirma que 
ni yo ni Romeo existimos nunca. Mentira 
el ( uento de Luigi da Porto, en que Sha­
kespeare aprendió nuestras andanzas. Men­
tira la historia de Verona, en que Giralano 
della Gorte narra lo que de nuestra histo­
ria debe narrarse... Mentira el relato de 
Mateo Bandello... Galcule usted la violencii 
de mi enojo, recordando la fogosidad de mi 
carácter... ¡Apure usted un narcótico y 
quédese usted viuda en lo mejor de los 
amores, para sufrir tamaña injuria! Así, 
voy por el mundo con ánimo de que se me 
vea y se proclame que tuve realidad corpó­
rea. A los muertos no nos queda otro recur­
so aprovechable. Soy juiciosa y se lo de­
mostró á mis padres, afirmando que no me 
casaría con un hombre que no me habla 
cortejado previamente; pero hay cosas que 
encienden en cólera á los mismos muertos. 

La veo tan excitada que me parece opor­
tuno darle algún consuelo. 

—Señora: la poesía tiene sus dominios, á 
los cuales no llega eso que se llama la ver­
dad histórica. A nadie le interesa averiguar 
si Romeo y Julieta disfrutaron algunas 
arrobas de carne y huesos, ó si el grandioso 
Wiliam les dio vida excelsa. Los seres rea­
les luchan, viven y pasan como sombras. 
Los hijos del arte viven con vida propia ó 
imperecedera. No nos preocupa saber si 
existieron ni como existieron, porque pro­
bablemente los vrieamos reducidos á una 
insignificancia odiosa. Los pobres sa bios 
pierden el tiempo en averiguaciones pueri­
les por agenciarse el goce de ver que deba­
jo de un nombre no bay una marioneta bu 
mana. Los que no sabios perdemos las ho 
ras en cominerías más gratas y que nos 
sirven de compensación cuando nos aburre 
la gravedad de la^ cosas grandes. Val 
pensar en las producciones artísticas, cree­
mos con Taíneque la Naturaleza esparce 
la belleza y el Arte la concentra, por lo 
cual lo que existe es una creación, es la 
míama que andaba dispersa en varios si­
tios. Guales sean ellos no nos imparta; y 
menos aún si el artista la imaginó subsa­
nando un olvido de quien debiera crearla 
por sí solo. 

El Arte, como nos dice Paulhan, supri­
me el mundo por una mentira y crea otro 
en lugar suyo. No nos lo brinda por verda­
dero, mas estando seguros de su falsedad, 
lo aceptamos por verdadero y permitimos 

Ha muerto el gran republicano, después 
de una vida gloriosa consagrada á la cien­
cia y al bien. La noticia de su fallecimien­
to habrá entristecido á los hombres de bue­
na voluntad; porque este viejo que acaba 
de abandonarnos, fué, como todos los 
grandes ingenios, un hombre afable, cari­
ñoso, que jamás puso al servicio de la 
ficción, de la mentira, las altas dotes de su 
inteligencia privilegiada. Además fué B;-
not literato eminente, poeta inspirado, ma­
temático ilustro, filólogo iinuperable, inco­
rruptible político y gran p.triota. 

El hombre que tale.-s méiitoa reunía, no 
fué siquiera Bachilier en .Vrles. Probó de 
manera elocuente que los litulos académi­
cos no son necesarios para llegar á las más 
altas cumbres del saber, aiuique otra cosa 
crean algunos espíritus estrechos que, es­
cudados en su propia ignorancia, niegan 
autoridad á los juicios de aquellos hombres 
que no pasaron por las aulas universitarias; 
pero que agotaron su vida en medio de la 
aplicación y del estudio. 

Desaparece el viejo luchador cuando el 
partido republicano ha entrado en una fase 
peligrosa para su exisloacia; cuando el 
entusiasmo y la fe han disminuido; cuando 
el malestar, ande por todas partes y mira 
al pueblo con in líferencía á los que m adra­
ron á su costa; cuando, harta de discursos, 
la masa popular desatiende á los más elo-
cuentas oradores que agotaron la energía y 
su afán de notoriedad parlamentaria. 

Las últimas palabras que de Benot he-
leído fueron en contra de la Solidaridad 
conglomerado que ha servido para dividir 
al partido de que formó parte el ilustre 
muerto. 

¡Qué grandes s o n - h e m o s dicho al leer 
la triste nolicia que ha puesto la pluma en 
nuestra mano—los hombres que murieron, 
y cuan pequeños son los que quedan! Por­
que hay que confesar, aunque resulte dolo­
roso, que va perdiendo España sus más 
preclaros hijos. En ciencia, en política y 
en arte vemos desaparecer figuras de gran 
relieve, que no serán sustituidas en mucho 
tiempo. 

Esta que baja hoy al sepulcro, deaapare- i 
c-> rodeada de la admiración y del respeto! 
de todos. Envuella en el sudario de la po­
breza lleva consigo los atributos del apos­
tolado, de la verdad y del amor. Al verla 
desaparecer, un hondo sentimiento de 
amargura nos invade. Su virtud, su conse­
cuencia y su talento, seráu recordados 
siempre para honra y prez de nuestra pa­
tria, por cuyo engrandecimiento trabajó 
con ahinco durante su dilatada y gloriosa 

cada, D. Federico Martínez; Jefes y Oficia 
les del Ejército y la Armada, y represen­
tantes de todas las clases sociales. 

Abierta la sesión por el Sr. Marqués d» 
Pilares, se dio lectura por don Federico 
Martínez, á una hermosa Memoria del Se­
cretario de La Liga don José Moneada, que 
fué objeto de una gran ovación. 

Después, y entre los acordea de la lau­
reada banda de Infantería de Marina, se 
procedió al reparto de premios, por orden 
de clases, que iban subiendo al escenario 
acompañados de sus respectivos profeM-
res, á recibir dichos premios, queeonsiatea 
en un hermiso diploma, y ii» libro de 
cuentos marítimos, regalo éste último del 
señor Moneada. 

Terminada la distribución, hizo uso de 
la palabra el Sr. Auñón, el que en un largo 
y elocuente discurso, hizo una leseña his­
tórica de la Marina; de las bases en que se 
funda; de la evolmión que con el trans­
curso de los siglos ha tenido; de la diferen­
cia que debido al progreso ha tenido desde 
los siglos XV y XVÍ ai XX; de la imporUn-
cia que hay que darle á esa marina, sin la 
cual no puede haber ni pueblo fuerte, ni 
nación rica, ni pitria poderosa, ni hogar 
feliz. 

vida. 

- V i l - 9 0 7 . 
UN DEMÓCRATA. 

Dio lectura á un p -oyecto hecho por él a 
principios del siglo actual, en el que con 
datos estadísticos y matemáticos, compara 
la marina mo.lernacon la antigua; hace un 
cálculo deícriptivo de las mismas; analiza 
los gastos detalla loí de ellas, hace un resu­
men de la cantidadjempleada en una>scua-
dra del siglo XV, compuesta de 200 barcos, 
y dice que es proporcional á lo que hoy ha­
ce un acorazado como el Pelayo. 

Dice que con un céntimo diario que cada 
individuo dejjira destinado para la cons­
trucción de una escuadra, en el término da 
diez años, tendríamos un capital de 7 ^ mi­
llones de pesetas, cantidad suficiente para 
construir una escuadra, y que sobrarían 
muchos millones aún. 

A la terminación de su discurso que fué 
interrumpido varias veces por nutrido* 
aplausos, obtuvo una gran ovación. 

A continuación, habló ü . Luis Angosto, 
el que pronunció breves palabras encaiai-
nadas al acto, siendo aplaudido. 

Ultimamenlí, D. Enrique Martínez, em­
pezó á hacer uso de la palabra. Con frases 
sencillas y conmovedoras; con ese lengua­
je característico en él; con esa BÍnceridad 
sicológica que llega al alma que es donde 
él habU, dijo, que como representante da 
aquellos niños en cuyo honor era la fiesta, 
amante de esa enseñanza que empieza i 
engendrarse en los niños, futuros regene­
radores de esta patria que aún vive en la 
edad media, daba en su nombre y en el de 
ellos, un voto de gracias entusiasta, á to­
dos los que contribuyen al fomento de lá 
enseñanza naval, y particularmente al ge­
neral Auñón, que ha descendido de su alta 
posición y categoría, basta llegar á los ni­
ños, viendo en ellos, la semilla que bien 
cultivada ba de producir los razonados 
frutos; esto es, los llamados á la ansiada 
regeneración y engrandecimiento de nuea-
t r a pobre España. 

Al mismo tiempo elogió al joven D. José 
Meacada, iniciador de esta idea, propagan­
dista de la misma, é incansable batallador 
en pro del engrandecimiento de la Marina. 

Su hermoso discurso que fué mucbai 
veces interrumpido por aplausos deliraa* 
tes, puso fio á la oratoria; entre una ota* 
ción inmensa. 

A continuación, el Orfeón Garthago en­
tonó un himno á la patria, dándoae eos 
ello fin á tan hermosa y transcendental 
fi'ista. 

CARTAGENA 
EDUAUD') PÉREZ. 

29-7-907. 
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Fies ta 3impátlo& 

Esta min ina á las once COÍDJ tenia anun­
ciado, se ha cclebradv) en el Teatro Girco 
el reparto de p émioH á l n aiu n i x ds en­
señanza nav.tl en la provincia mir i l imí 1 
que mas S) h i i li-iliii<|: l i l j i5;i el p u a d o 
curso. 

La simpática fiesta, ha sido presenciada, 
á más de los niños, por un numeroso público 
entre el que se distinguía el sexo débil) que 
llenaba todas las localidades del Teatro, 

Uu nutrido y ptolongado aplauso, acó* 
gióla llegada del Excmo, Sr. Gapitan Gene­
ral del Dapartamento, que ocupó la Presi. 
dencia teniendo á ambos lados á los Gene­
rales, Moneada (Gobernador Militar de esta 
Piaza;) Valle, Fioly Estrada; D. Luis An­
gosto, D. Obdulio Mocada, D. Enrique Mar­
tínez, D. Pedre Martínez, Inspector de prij 
mera Easeñaaza Sr. Gazaña, D. José Mon-

Revista del Mercado 
L O N D R E S 

Eu vpnlanyerel cargamento del «Corles* 
y los restos del «Santa Florentina». 

Obolla.—Este negocio va muy fflál. 
Los precios corrientes son de 4 chelines 

á 6 peniques y de 4 chelines á 9 pefiiqüel 
la gruesa y 6 chelines la pequeña. 

Para la pequeSa hay mejor demanda qué 
para la gruesa. 

j Entiendo que en Lisboa y en Oporto hay 
' grande cosecha y además de esto la dé 
'Holanda también ba principiado. 
I Aunque fuesen moderados loa émbar» 
ques de Valencia no veo por momento 

! perspectiva de mejora. 
j Tomates.—Se puede dar por concluida la 
temporada. La mayoría de los que l ie |a9 


